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RESUMEN

La investigación busca demostrar que el desarrollo 
de la actividad de investigación por parte del pro-
fesorado contribuye a fortalecer sus capacidades 
y actitudes para mejorar su práctica educativa en 
aula, corroborando que la investigación en el aula es 
una estrategia viable para promover la mejora de la 
educación. Se realizó desde la perspectiva metodo-
lógica cualitativa, modalidad Investigación-Acción 
Participativa, implicó a cinco equipos docentes pro-
venientes de instituciones educativas rurales de la 
provincia de Ayabaca-Piura (Perú), quienes fueron 
observados y monitoreados en sus aulas, para co-
rroborar la efectividad de las actividades y experien-
cias investigativas que aplicaban desde su trabajo 
docente. El resultado de la investigación se sistema-
tiza en cuatro apartados. primero, se identifica y sis-
tematiza las fortalezas y debilidades de las institu-
ciones educativas para promover el desarrollo de la 
actividad de investigación en el profesorado; segun-
do, se especifica las capacidades y actitudes que 
deben fortalecer en los profesores para el desarrollo 
eficaz de la actividad de la investigación; tercero, se 
formula un modelo de investigación para la mejora 
de la práctica docente del profesorado; cuarto, se 
propone un modelo organizativo y estratégico para 
el posicionamiento de la investigación en la gestión 
de las instituciones educativas. 
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ABSTRACT

The research seeks to demonstrate that the deve-
lopment of research activity by teachers contribu-
tes to strengthening their capacities and attitudes 
to improve their educational practice in the clas-
sroom, corroborating that research in the classroom 
is a viable strategy to promote the improvement of 
education. The research was conducted from the 
qualitative methodological perspective, specifically 
it is a Participatory Research-Action that involved 
five teaching teams from rural educational institu-
tions in the province of Ayabaca-Piura (Peru), who 
were observed and monitored in their classrooms, 
to corroborate the effectiveness of the activities and 
research experiences that they applied from their 
teaching work. The result of the investigation is sys-
tematized in four sections. First, the strengths and 
weaknesses of educational institutions are identified 
and systematized to promote the development of 
research capacity in teachers; second, it specifies 
the skills and attitudes that teachers must develop 
and practice for the effective development of the re-
search activity; third, a research model is formulated 
to improve the teaching practice of teachers; fourth, 
an organizational and strategic model is proposed 
for the positioning of research in the management of 
educational institutions.
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INTRODUCCIÓN 

En la historia de la educación peruana, una de las ma-
neras predominantes para promover el cambio de las 
organizaciones escolares, ha sido y sigue siendo el de 
las reformas de origen político-gubernamental, median-
te la imposición de normas legales o la prescripción de 
propuestas curriculares desde instancias de gobierno. 
Y esta manera de promover el cambio casi siempre ha 
fracasado, porque crea renuencia, desconcierto y hasta 
frustración en quienes las aplican. 

La experiencia señala que siempre se ha pretendido 
cambiar la educación a partir de políticas descontextuali-
zadas –y muchas veces improvisadas y volátiles-promovi-
das desde arriba y desde afuera de las instituciones edu-
cativas. Es a través de este modelo que se ha intentado 
cambiar la educación, sin lograr plenamente su propósito, 
pues los profesores siguen sin percibir cambios significa-
tivos en su práctica docente o en la gestión pedagógica 
u organizativa de sus instituciones educativas.

Las razones por lo que las reformas no han producido 
los resultados previstos son múltiples y complejas, pero 
básicamente hay una de fondo: El profesorado siempre 
ha tenido un rol pasivo en el origen y en la intencionalidad 
de las mismas. Las reformas estatales, casi siempre, han 
ignorado las fortalezas de las organizaciones educativas 
para promover sus propios cambios y la capacidad del 
profesorado para conducir la mejora de su propia prác-
tica. A lo anterior, se debe agregar que, en todas las ex-
periencias de reforma, la investigación como actividad y 
práctica generadora de conocimientos e innovaciones, 
siempre ha estado ausente en la estructura y cultura de 
las instituciones educativas, no se le práctica y poco se 
habla de ella.

Es usual encontrar en los modelos organizativos y de 
gestión pedagógica de las instituciones educativas, es-
pacios para la programación curricular, la tutoría esco-
lar, la supervisión, etcétera, pero no para la investigación 
educacional. A pesar que la Ley General de Educación 
N° 28044 en su artículo 68, inciso h, establece que una de 
las funciones de las instituciones educativas es: “diseñar, 
ejecutar y evaluar proyectos de innovación pedagógica 
y de gestión, experimentación e investigación educativa” 
(Perú. Ministerio de Educación, 2003) ésta solo queda en 
una mera declaración, pues en la realidad, las institucio-
nes educativas no la consideren como alternativa para 
producir el conocimiento que serviría de base para pro-
mover y sostener el cambio y mejora escolar.

Lo cierto es que los profesores de educación básica 
-en un gran porcentaje- no hacen investigación educa-
cional. Es decir, en consumidores o reproductores del 

conocimiento elaborado por otros; esto es, solo son re-
ceptores pasivos y mecánicos de modelos, propuestas e 
innovaciones producidos por otros, lo que los ha conver-
tido en dependientes cognitivos. 

La poca investigación educativa que se hace, es realiza-
da por agentes externos a las instituciones educativas y 
sus resultados no llegan al profesorado. A ello se suma 
que la mayoría de investigaciones realizadas son de en-
foque positivista, centradas solo en describir y explicar 
la realidad educativa, obviando la posibilidad de hacer 
investigaciones que favorezcan la transformación progre-
siva de las condiciones existentes o que promuevan el 
cambio y la mejora escolar, de allí que sigue vigente la 
percepción de que “una gran parte de la investigación 
actual en educación no ha cumplido con esta tarea”. 
(Kemmis, 1992)

Ante esta realidad, una demanda a la gestión de institu-
ciones educativas, es que debe incluir entre sus proce-
sos y actividades la investigación, pues tal como lo sos-
tienen Sagastizábal & Perlo (2004), “las organizaciones 
se comprenden como ámbitos de producción de conoci-
miento” (p. 45). Y para eso, necesariamente, deben de-
sarrollar acciones y experiencias de investigación educa-
cional que hagan posible la mejora continua y progresiva 
de la práctica educativa desde el aula, pues a decir de 
Fullan (1993), citado por Bolívar (2000), el profesorado 
debe “desarrollar hábitos y destrezas de investigación y 
aprendizaje continuo, viendo nuevas ideas de dentro o 
fuera que pueden mejorar su acción”. Para ello, se hace 
necesario fortalecer competencias docentes para la in-
vestigación desde las instituciones educativas, pues tal 
como lo afirma el mismo Bolívar (2000), “el centro como 
organización se ha convertido en la última esperanza de 
mejora de la educación”, siendo el aprendizaje es “el re-
curso más importante de renovación de las organizacio-
nes en la era postmoderna”. (Hargreaves, 1998, p. 22)

En consecuencia, si se toma en cuenta que el Estado –a 
través de las instituciones encargadas de la educación- 
hasta ahora ha demostrado cierta inefectividad ante los 
problemas de la educación e inoperancia para resolver-
los; es una necesidad buscar nuevas alternativas desde 
la organización de las propias instituciones educativas y 
a partir de la inteligencia y experiencia de su profesorado. 
Sin embargo, ello implica pensar en una estrategia orga-
nizativa y en un modelo de investigación educativa que 
permita atender tal necesidad.

Es dentro de esta problemática que se planteó la siguien-
te interrogante: ¿Cómo el desarrollo de la actividad de 
investigación por el profesorado facilita la mejora de su 
práctica educativa áulica en la gestión de las instituciones 
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de educación básica? Y se consideró como objetivo: di-
señar y desarrollar una propuesta innovadora para el de-
sarrollo de la actividad de investigación en el profesorado 
que sirva como estrategia para la mejora de su prácti-
ca educativa áulica desde la gestión de las instituciones 
educativas. A través del este objetivo, se buscó identificar 
las fortalezas y debilidades docentes para hacer inves-
tigación, identificar capacidades y actitudes investiga-
tivas a fortalecer en los docentes, proponer un modelo 
de investigación educativa que favorezca la mejora de 
la práctica docente y proponer un modelo organizativo y 
estratégico para posicionar la investigación en la gestión 
de instituciones educativas.

La investigación se realizó dentro del marco de la 
Investigación-Acción Participante, involucrando a 26 
docentes que conformaron cinco equipos docentes 
procedentes de las instituciones de educación primaria 
y secundaria de las localidades de Ayabaca, Ambasal, 
Tacalpo, Yanchalá y Montero de la provincia de Ayabaca, 
en el departamento de Piura, los mismos que participaron 
de una experiencia de formación continua, mediante un 
Diplomado de Educación Ambiental y Productiva y en la 
que uno de sus ejes tenía que ver con el fortalecimiento 
de competencias investigativas. 

A través de esta experiencia los docentes focalizaron un 
problema de investigación de su práctica docente, dise-
ñaron un proyecto de investigación y desarrollaron accio-
nes investigativas orientadas a contrarrestar su problemá-
tica o proponer acciones de mejora, experiencia que sirvió 
para ir indagando y sistematizando la información que se 
requería para el logro de los objetivos de investigación. 

La información se recogió mediante tres estrategias: a) 
análisis de contenido de los productos de investigación 
educacional elaborados por los docentes, en las que se 
analizó mediante fichas de análisis y evaluación de pro-
yectos e informes de investigación), b) visitas programa-
das de monitoreo docente para recoger avances de los 
docentes en propuesta de investigación, en la que se re-
cogió a través de notas de campo evidencias sobre la 
actividad investigativa de los docentes, c) talleres de re-
flexión, en la que se recogía de los docentes sus percep-
ciones, impresiones, frustraciones.

DESARROLLO

La investigación se desarrolló de manera cíclica, impli-
cando a los equipos docentes en tres fases de trabajo: 
una fase diagnóstica, en la que (conjuntamente con los 
estudiantes), detectaron, analizaron y comprendieron la 
problemática asociada con el objeto de estudio; una fase 
de intervención, en la que se pusieron en práctica ac-
ciones para promover el cambio, mediante la puesta en 

práctica de planes de acción que incluían campañas de 
sensibilización, actividades de aplicación en aula, talleres 
de análisis y reflexión con estudiantes y padres de familia, 
puestas en común con estudiantes y docentes, trabajo 
comunitario con estudiantes, padres de familia y pobla-
ción; una fase de evaluación del impacto de acciones, en 
la que los docentes, mediante la reflexión, verificaron si 
las acciones realizadas en la fase anterior tuvieron efec-
tos sobre sus prácticas, pensamientos y actitudes, lo que 
permitió hacer correcciones.

En el desarrollo de la investigación, los equipos docentes 
tuvieron la oportunidad de desarrollar una experiencia in-
vestigativa, en la que cada uno aplicó acciones inheren-
tes a todo el proceso de una investigación-acción.

El análisis cualitativo de las actividades y vivencias con 
los docentes, así como de los productos elaborados (pro-
yecto e informe final), conllevó a destacar los siguientes 
logros y hallazgos:

a.	 Fortalezas y debilidades de las instituciones educati-
vas para promover la investigación.

La institución educativa es el espacio más propicio para 
promover la mejora de la práctica educativa, en ella los 
profesores desarrollan un conjunto de actividades: pro-
gramación y diversificación curricular, selección de mé-
todos de enseñanza, diseño y construcción de material 
didáctico, etcétera, pero casi nadie hace investigación 
educacional. Esta actividad -por diversas razones- está 
ausente en las organizaciones escolares, a pesar que 
existen un conjunto de fortalezas que se podrían aprove-
char para promoverla, obviamente también existen debili-
dades que se deben considerar.

En las observaciones y registros realizados durante la ex-
periencia de investigación se determinó que las institucio-
nes educativas implicadas tenían las siguientes fortalezas 
y debilidades para investigar.

En las fortalezas, se identificó: el compromiso que tienen 
los docentes con la educación y con sus estudiantes, la 
convergencia de problemas educativos en el contexto del 
aula y de la institución educativa, la predisposición del 
profesorado para promover el cambio, la existencia de 
condiciones favorables para la investigación.

En las debilidades, se hizo evidente: la falta de condicio-
nes organizativas favorables para la investigación, la de-
ficiente formación docente en investigación, la resistencia 
y apatía frente al cambio en algún sector del profesorado, 
la inadecuada forma de percibir y afrontar la solución de 
los problemas de la educación.

b.	 Capacidades y actitudes investigativas en el 
profesorado.
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La práctica de la actividad de investigación dentro de 
las organizaciones escolares, sin duda, requiere de pro-
fesores con competencia investigativa, es decir, con ca-
pacidades y actitudes para poder diseñar y desarrollar 
proyectos de investigación. Sin embargo, es bien sabido 
que los diversos programas de formación, capacitación, 
perfeccionamiento o especialización del profesorado tra-
bajan en sus currículos, solo de manera superficial la ac-
tividad de investigación. En las universidades o Institutos 
Superiores de Formación Docente, el énfasis se pone en 
los cursos relacionados con el currículo, la didáctica o 
la especialidad, pero no en los cursos de Investigación 
Educativa.

En este sentido, los modelos de formación pre o pos-
gradual del profesorado no han contribuido a solucionar 
la problemática educativa. El sentido común es que los 
problemas educativos necesitan enfoques teóricos o pro-
puestas prácticas que sólo pueden ser elaboradas o pro-
ducidas a través de la investigación. De ahí, la necesidad 
de replantear los modelos o buscar alternativas que favo-
rezcan la formación de profesores investigadores.

El acercamiento al seno de las organizaciones escolares 
para promover la competencia investigativa en el profe-
sorado, hizo posible la sistematización de un conjunto de 
capacidades y actitudes que deben marcar la actividad 
de los profesores investigadores dentro de una institución 
educativa. La recolección de datos permitió identificar las 
capacidades y actitudes que ya existen y las que faltan.

En la experiencia compartida con los profesores se ve-
rificó que la práctica de la investigación desde el aula, 
hace posible el desarrollo de las capacidades y actitu-
des siguientes: Entre las capacidades, lograron observar 
objetivamente su realidad, detectar problemas de inves-
tigación en su contexto áulico o institucional, argumentar 
teóricamente un problema, formular objetivos de inves-
tigación, recolectar datos e información a través de ins-
trumentos de corte cualitativo, intervenir y transformar su 
práctica a nivel de aula e institución educativa, sistemati-
zar resultados de su investigación. 

Entre las actitudes, los docentes lograron: actitud para 
aceptar y afrontar positivamente el cambio, para innovar 
y emprender proyecto de mejora, para trabajar en equi-
po y de manera colaborativa, para aprender de manera 
permanente.

c.	 Modelo de investigación para promover la actividad 
de investigación en las Instituciones Educativas.

El modelo de investigación que se asumió guarda rela-
ción con la Investigación-Acción, específicamente, se eli-
gió la Investigación en el Aula, porque se consideró que 

ésta favorece la transformación y mejora de la práctica 
educativa bajo el liderazgo efectivo del profesorado. 

Tal como lo sustentan Sagastizábal & Perlo (2004), la 
Investigación en el Aula, “es una de las herramientas más 
importantes en la formación docente, ya que da una di-
mensión profesional a la tarea de enseñar, en la medida 
en que acerca al docente a su realidad desde un estudio 
sistemático de la misma, a la vez que le aporta pautas y 
criterios para la acción”. (p. 86)

La investigación realizada por los equipos docentes per-
mitió proponer y demostrar la efectividad de un modelo 
para hacer investigación desde las aulas, el mismo que 
considera cuatro etapas: inicio, diseño, desarrollo y co-
municación de la investigación, cada una con sus res-
pectivas actividades. Asimismo, la investigación permitió 
corroborar la efectividad del siguiente proceso de investi-
gación-acción áulica:

•• Fase 1:	 Exploración de una idea de investigación.

•• Fase 2:	 Elección del contexto de investigación.

•• Fase 3:	 Conformación de equipos de 
investigación.

•• Fase 4:	 Formación de los equipos docentes en 
Investigación Educacional.

•• Fase 5:	 Elección de los temas de investigación.

•• Fase 6:	 Diseño de la investigación.
1°	 Elaboración del diseño teórico de la investigación.
2°	 Elaboración del diseño metodológico de la 
investigación.
3°	 Elaboración del diseño administrativo de la 
investigación.

•• Fase 7:	 Desarrollo de la investigación.
(Proceso cíclico: Planificación-Acción-Observación-
Reflexión).
1°	 Realización del diagnóstico.
2°	 Intervención en la práctica.
3°	 Evaluación del impacto de la experiencia.

•• Fase 8:	 Comunicación de la investigación
d.	 Lineamientos para la construcción de un modelo or-

ganizativo y estratégico para promover la actividad de 
investigación en las Instituciones Educativas

En la estructura organizativa de las instituciones educati-
vas, es poco común la existencia de órgano o dependen-
cia académica que promueva la actividad de la investi-
gación a su interior, por el contrario, sí existen órganos 
dedicados a gestionar otras actividades académicas o 
administrativas.
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En efecto, se comprueba que la mayoría de organizacio-
nes escolares ignoran la actividad de la investigación, no 
la consideran como función del profesorado. Se asigna 
al profesor funciones para hacer programación curricular, 
evaluar estudiantes, manejar la disciplina en el aula, etcé-
tera, pero ninguna para promover la investigación. Esta 
ausencia, ha hecho que las organizaciones escolares no 
produzcan conocimiento pedagógico y mucho menos 
generen innovaciones educativas o acciones de mejora.

Por tanto, un asunto pendiente es organizar e implemen-
tar en las instituciones educativas la actividad de investi-
gación y para ello se requiere de un modelo que favorez-
ca su funcionamiento y sostenibilidad.

La actividad de investigación en las instituciones educa-
tivas, se regula a través de la Ley General de Educación 
(Perú. Ministerio de Educación, 2003), artículos 13, 68 y 
80, y a lo dispuesto en el Plan Nacional de Investigación 
Educacional (Perú. Ministerio de Educación, 2007).

La experiencia de investigación, conllevó a plantear al-
gunos lineamientos que pueden configurar un modelo or-
ganizativo y estratégicos para promover la investigación 
desde las instituciones educativas. Estos lineamientos se 
deben articular en la gestión institucional y pedagógica, 
considerando:

a.	 	Crear dentro de la estructura organizativa de las insti-
tuciones educativas un órgano que promueva la acti-
vidad de investigación.

b.	 	Determinar el marco funcional del órgano o depen-
dencia de investigación.

c.	 	Organizar al profesorado en equipos de investigación.

d.	 	Realizar la planificación estratégica institucional de la 
actividad de investigación, incluyendo:

•• Un cartel de la problemática educativa institucional. 

•• Un plan estratégico de investigación educacional. 
e.	 	Diseñar y desarrollar uno o más proyectos de investi-

gación, en el lapso del año escolar.

f.	 Implementar espacios, medios y recursos para la in-
vestigación, lo que debe incluir:

•• Organizar un Círculo de Autoformación Docente en 
Investigación Educacional.

•• Realizar talleres de trabajo docente.

•• Implementar medios físicos o electrónicos para so-
cializar información y difundir material de trabajo y 
resultados.

g.	 Gestión del tiempo, elaborando:

•• Una programación anual, que incluya cronograma 
mensual y horario de trabajo.

•• Un plan del diseño y desarrollo del proyecto de in-
vestigación, estableciendo tiempos para su inicio, 
ejecución y término.

En consecuencia, la reflexión final que queda de la expe-
riencia de investigación es que el desarrollo de la capaci-
dad de investigación en el profesorado es una estrategia 
para afrontar los problemas que afectan a las organizacio-
nes escolares y para promover el cambio y mejora de las 
prácticas que allí se desarrollan. La clave es promover en 
el profesorado la actividad de investigación a fin de que 
pueda producir conocimiento, pues el conocimiento es 
la condición indispensable para el cambio y mejora de la 
práctica. Si se cumple con esta dinámica, el profesorado 
aprenderá permanentemente y las instituciones educati-
vas se transformarán, como consecuencia del desarrollo 
de capacidades y destrezas investigativas en el profeso-
rado y de una nueva cultura organizacional basada en el 
aprendizaje y en el conocimiento centrado en el cambio.

CONCLUSIONES

La complejidad y profundidad de la problemática edu-
cativa justifica el desarrollo e institucionalización de la 
actividad de investigación dentro de las organizaciones 
escolares, entendiendo y asumiendo que la práctica de 
esta actividad facilita la producción de los conocimientos 
indispensables para comprender y afrontar los problemas 
educativos que afectan a los estudiantes y profesores.

El centro y eje para el desarrollo de la actividad de inves-
tigación desde las instituciones educativas es el profeso-
rado, para ello es necesario revalorar el rol del profesor 
como un profesional que tiene la inteligencia y la expe-
riencia para producir conocimientos desde el contexto 
mismo de su práctica y que está mejor ubicado para pro-
mover y sostener los cambios desde el seno de las pro-
pias organizaciones escolares. 

La modalidad de investigación educacional que facilita 
la promoción de la actividad de investigación desde las 
instituciones educativas es la denominada: Investigación 
Educativa Áulica, una nueva forma de investigación que 
entiende que el aula es el espacio de la realidad educa-
tiva donde convergen los problemas educativos y desde 
donde estratégicamente se les puede afrontar.

Las instituciones educativas tienen un conjunto de forta-
lezas y debilidades inherentes a la práctica de la inves-
tigación educacional. Entre sus fortalezas sobresalen: la 
convergencia de los problemas socio-educativos en el 
contexto de las aulas, la existencia de condiciones favo-
rables para promover la investigación y la predisposición 
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de un significativo porcentaje de profesores para impul-
sar el cambio. Entre las debilidades se han identificado: 
la falta de condiciones organizativas favorables para pro-
mover y sostener la investigación, la resistencia y apatía 
en un sector del profesorado y la deficiente preparación 
del profesorado en investigación.

La puesta en práctica de la Investigación Educativa 
Áulica favorece en el profesorado el desarrollo de capaci-
dades y la formación de actitudes investigativas, ambas 
necesarias para el posicionamiento y sostenimiento de 
la actividad de investigación dentro de las instituciones 
educativas.

La concreción de la actividad de investigación en la ges-
tión de instituciones educativas requiere de un modelo de 
investigación que facilite su práctica por parte del pro-
fesorado y de un modelo organizativo y estratégico que 
asegure su funcionamiento y sostenibilidad. 
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